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El pozo de Antanilla 

¿primer suministrador de agua al pueblo? 
 

Para comenzar, y tratando de evitar confusiones, el pozo de Antanilla yo lo he llegado a 
conocer abrevadero, aunque hoy, si no como abrevadero, sí puede observarse por quien 
camine hacia la Mota y se fije en el fondo del barranco, a la altura del inicio del camino 
al Matadero. Allí, en el fondo y rodeado de ejemplares de ese árbol tan típico del 
enclave, se pueden observar los restos de lo que debió ser algo importante en la vida de 
Enguera y, al parecer, continúa sirviendo como tema de discusión a los eruditos en la 
historia de la Villa. 

 
 

Pozo de Antanilla entre el barranco (en primer plano) y el camino la Mota (sobre el enorme muro 
que aparece en el ángulo izquierdo arriba) 

 
Para los aficionados a la cartografía y al uso del GPS, diremos para su localización que 
se encuentra en las coordenadas: 

30 S 0700563 
UTM 4316460 
Altitud         325 

 
Pues bien, el pozo de Antanilla, como acabo de afirmar lo he conocido con su 
hornacina, como muchos de los vecinos más provectos, y sirviendo como abrevadero 
principalmente de las “triás” de cabras blancas que, con los mansos, bajaban al 
matadero bajo demanda o a requerimiento de los carniceros del pueblo; toda vez que, si 
bien es cierto que había un rematante de los pastos de la Plana, no lo es menos que tras 
él existía una especie de sindicato profesional de intereses de carniceros así como de 
otros oficios; es decir, lo que los anglo técnicos denominarían hoy un “pull”. 
Pero volviendo al sesteadero, quiero dejar constancia de un hecho singular para esta 
zona; estoy haciendo referencia a ese árbol que engalana, si no de forma exclusiva sí 
mayoritaria, el entorno del camino de La Mota. El árbol del cielo, que de niños 
denominábamos cabotero –pues con ese nombre, derivado de la forma de sus 
pedúnculos, lo conocíamos–, llegó al enclave como consecuencia de la verificación, allá 
por los años cincuenta del siglo pasado, de que todo sesteadero, al menos en verano, 
debía tener sombra; y éste no la tenía. 
Me cuenta mi informante en la materia, que las cabras blancas, una vez bajadas de la 
Plana y en tanto esperaban el momento de entrada al matadero, estaban en torno al 
abrevadero, que no era sino un peñascal y, rebuscando dónde cobijarse de los rigores 
caniculares para sestear, sólo podían encontrar las sombras de dos viejos y raquíticos 
algarrobos, que se habían salvado de la construcción del puente, así como en las 
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oquedades del canchal, donde recientemente se quiso finalizar el “acondicionamiento 
turístico” del camino al Matadero. 
Ante las protestas de los vecinos por las molestias que, por las noches, les ocasionaban 
dichos animalitos que, refugiados en los sitios más recónditos como presintiendo a 
dónde les querían llevar, reaparecían con la fresca, un polisero del Ayuntamiento, de 
nombre Miguel García Gonzálvez –conocido como el tío Micalet el de la miel, 
apreciado y querido donde los haya habido– plantó uno de ellos en la senda de acceso al 
abrevadero que, al crecer rápido y tener hojas en verano, asentaba el sesteadero en la 
sombra y en torno al pozo con lo que se hacía más fácil recoger los animales. 
Aquellos polvos trajeron… la proliferación de tales árboles en cualquier punto de la 
Mota donde la tierra les permite enraizar. 
Y hasta aquí lo relativo al abrevadero que, lógicamente, era utilizado desde el punto de 
vista pastoril. 

* * * 
Pero, volvamos a lo nuestro, ¿el pozo de Antanilla siempre fue abrevadero o devino en 
ello al perder su anterior función? 

 
 

Así  se  puede ver si te acercas al pozo 
 

Varios autores afirman que dicho pozo servía para suministro de agua dulce al 
municipio. Para no hacerme prolijo en la enumeración de los mismos, tomo la redacción 
de Silvino Vila quien, en su magnífico libro “Cuevas de Enguera”, establece que el “4 
de agosto de 1.595 terminaron los trabajos de ampliación del pozo, que anteriormente se 
conocía como Pou de la Fontanella, para el suministro de agua dulce para el 
municipio”1. 
No deja de ser curioso tal pensamiento, especialmente si se observa el enorme desnivel 
existente entre dicho pozo y la parte más baja de los aljibes. Por ello, no falta quien 
afirma que el autor en quien descansa el texto de Vila se está refirien a los pozos y 
conducciones relativas a la Mota y al pueblo, pero desde la Mota. 
El cualquier caso, el texto de laureado “Calendario de Efemérides de Enguera”, en que 
parece descansa el autor de las Cuevas, textualmente dice: 
“Terminan en este día -4 de agosto de 1595- los trabajos del pozo de ‘La Antanilla’, el cual dio en su 
principio una cantidad regular de agua, siendo su nombre primitivo ‘Pou de la Fontanella’ que 
equivale a decir Pozo de la fuente pequeña.” 
Es decir, que para nada se habla de si servía o no para suministrar de aguas al municipio 
y, en este sentido, podemos leer, bajo el epígrafe Ontanilla, que JM Piqueras escribe: 
“Es el nombre que toma el barranco de la Mota en su contacto con la población. 
“Ya en 1.528 son citadas unas moreras en el Magranar de la Fontanilla (de ahí Ontanilla) 
“El pozo de la Fontanella, unos metros por debajo del puente de la Mota, se termina en 1.595. 

                                                 
1 Vila Carrió, S. Cuevas de Enguera. Valencia, 2.000. pág. 63. 
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“En esa época pertenecía a Cristóbal Pardo”2. 
Con lo que se da nuevo argumento a quienes no están por la labor de consignar al pozo 
de Antanilla la función de suministrador de agua dulce al municipio pues, afirman que, 
si pertenecía a Cristóbal Pardo, no podía ser, a la vez, del ‘Pueblo’ cuando, además, en 
Calendario de Efemérides se lee que el primer nacimiento que tuvo la villa fue el 
llamado pozo del Castillo3. 
Pero, claro, que no sea de la villa no conduce necesariamente a negarle su condición de 
suministrador de agua dulce, vuelven a subrayar quienes son partidarios de que éste 
fuera el lugar desde el que manaban las fuentes de Enguera allá por finales del 
quinientos y principios del seiscientos, es decir al cambio del siglo XVI al XVII. 
 

* * * 
 
En cualquier caso, desde el punto de vista de la metodología, conviene ser muy 
respetuosos y afirmar aquello que nos consta y, de momento, dejar cuanto no está tan 
claro no fuera que nos ocurriera lo de aquel que escribió que las eretas, como estaban 
junto al camino Real, eras las plazas de la fuente y la de la estatua. 
 

 
 

Lo que se  puede ver si te acercas al pozo desde el cauce 
 
En otras palabras, no deberíamos transferir nuestros paradigmas a épocas anteriores y 
afirmar con rotundidad lo que no es sino una hipótesis de trabajo. Bonita pero falsa 
pues, en efecto, parece que la entrada al pueblo era por el sur, el camino del Ral todavía 
existe y la partida de las eretas, al menos lo que de ella queda para la agricultura, está 
antes del barranco del Ral; mi generación, al menos, ubica las eretas al final de la calle 
Santísimo donde iban las peñas en Pascuas4. 
                                                 
2 Jiménez Piqueras, JM. “Partidas desaparecidas” inc. Enguera fiestas patronales 2.008, pág. 216. 
3 Sucías, P. Calendario de Efemérides de Enguera. Imprenta de Ricardo Fillol Monfort. Valencia, 1.906- 
fecha 6 de agosto de 1.603. Por tanto, a sólo ocho años de haber terminado las obras del Antanilla. 
4 Y para que se observe lo fácil que es trasladar los propios paradigmas, en la rectificación que acabo de 
proponer he dado por sentado que las ‘eretas’ de cuatrocientos años ha eran las que yo conocí, a saber: las 
de los años cuarenta del siglo pasado. Lo cual no deja de ser un traslado de mis paradigmas. 
Si cada uno de ustedes hiciera lo propio, se podría llegar a la conclusión de que la partida de las eretas 
fueron centenares o miles, pues para quien estarán en los aljibes o en san Jaime o más próximas al núcleo 
antiguo de la población, por ejemplo por el Llano. 
En cualquier caso, donde no pudieron estar era en las plazas de la fuente y la estatua que comienzan a 
construirse en el cambio de centuria del siglo XX. Datos: 1º.- Mi madre contaba haber conocido de 
mocita, en plenas fiestas del Carnaval, el incendio de Gimeno, a saber: el edificio donde hoy está el 
Museo de Prehistoria. 2º.- En el frontispicio del Industrial puede leerse su fecha de construcción: 1.930. 
3º.- La apertura desde el Convento a la carretera se hizo siendo alcalde el mismo que trajo el teléfono al 
pueblo. En consecuencia: por esas plazas no podía estar la entrada del pueblo cuatrocientos años antes, 
entre otras razones por lo que los urbanistas denominan crecimiento en mancha de las poblaciones. 
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* * * 

Por tanto, antes de afirmar si el manantial de Antanilla fue o no el primer suministrador 
de agua conocido, debemos centrarnos en imaginarnos cómo era Enguera por aquellas 
fechas y cuáles podían ser las necesidades hídricas de quienes vivían entonces. 
Voy a dar por supuesto que, arrancando del plano que nos ofrece Vicente Sanz5, el 
centro urbano fuera el cruce de las actuales calles de san Juan, Moncada, Chella y 
Divina Pastora, pero claro, si lo doy por supuesto, estoy diciendo que puede ser falso. 
Pero sigamos. 
Tomando pie en la expresión de Matías Aparicio6, relativa a que hasta “bien entrado el 
siglo XVI –es decir, las fechas a que nos estamos refiriendo– la población de nuestro 
pueblo continuó siendo reducida”, podemos imaginarnos el perímetro urbano de la Villa 
algo similar al actual de Navalón de Arriba, pues prosigue don Matías afirmando: 
quienes “han investigado este punto nos dicen que hasta 1700 no empieza a 
contabilizarse unos 1000 habitantes…” 

 
 

La exuberancia de la vegetación condiciona la aproximación 
 
Estoy queriendo decir, sólo y exclusivamente, lo que voy a exponer, a saber: que existía 
una sola calle completa que finalizaba en una fuente, había otras viviendas diseminadas 
y los servicios comunales de escuelas, de culto, de administración, etc, cuando surgen, 
lo hacen en zona de ensanche, a saber, más amplia y con nuevos criterios de edificación, 
fruto de nuevas necesidades que sentiría la población. 
La zona de abastecimiento directo era la vega del barranco la Mota, hoy abandonada 
para la agricultura de primores, y el resto del entorno poblacional debían ser campos, 
caminos, eras, fuentes y pozos de aguas superficiales, lo que ha venido en denominarse 
el acuífero de la mesa de aguas, y alguna caseta más, diseminada. 
 

* * * 
Y vayamos terminando. Hemos visto cómo era el sesteadero que yo conocí en mi 
infancia. También hemos repasado qué piensan los estudiosos que pudo ser dicho pozo, 
así como las limitaciones de unos y otros posicionamientos; al igual que aquello que nos 
dicen sobre cómo era Enguera hasta 1.600. Por consiguiente, es ahora cuando podemos 
preguntarnos ¿cómo era el pozo de Antanilla? Además, ¿podía servir de fuente de 
abastecimiento del pueblo? 

                                                 
5 Sanz Gómez, V.M. “El desarrollo urbano local (siglos XIII-XIX)” inc. Aproximación a la historia de 
Enguera. Ayuntamiento de Enguera. Enguera, 1.994 pgs. 71 y s.  
6 Aparicio Simón, M. “Campiñeros”. inc. en Enguera fiestas patronales 2008, pág. 183 
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*  Según todos los indicios la Fontanilla era un manantial que, recogiendo 
las corrientes del acuífero de la Mesa de Agua de la Umbría o de la Plana, afloraba 
por debajo del peñascal sobre el que descansa el puente que va al Matadero. 
*  Dicho manantial aflora a 325 metros de altitud sobre el nivel del mar, es 
decir a más de 12 metros por encima del lugar donde estuvo la fuente de san Juan 
o 15 más arriba que la rinconada de la calle Divina Pastora, ¡que algun origen 
tendrá dicha rinconada!. 
*  En cualquier caso, tales consideraciones no pueden desligarse de las 
necesidades de consumo de agua por habitante en aquellas fechas: 
incomparablemente menores que las actuales. 

Entonces, si para tales fechas admitimos, como apunté, que el centro político estaba en 
el cruce de san Juan con Chella, habrá que concluir que dicho manantial o fuente de 
Ontanilla pudo servir de suministrador para la Villa. 
Con todo quedan varios temas pendiente como, por ejemplo, lo relativo a si fue el 
primero o también el relativo a la propiedad del manantial. Temas con hondo calado 
pero que, en este momento, pierden parte de su razón si observamos que, en principio, 
no tienen por qué ser el mismo propietario que el del “magranar”, aunque pudo ser 
causa conjunta a la cantidad regular de agua, de la que habla don Pedro Sucías, que 
motivara los trabajos de búsqueda de nuevos suministradores para la villa. En cuyo 
caso, los sucesivos suministradores, en tal caso: sí, fueron posteriores. 
 

 
 

Perspectiva del muro de cerramiento y almacenaje de agua 
 
En otras palabras, pudo no ser el primero pero sí el primero de cuantos a fecha de hoy 
conocemos que lo han ido siendo. 
Por lo demás, nos interesa tomar nota de que fue suministrador durante algún tiempo. 
En efecto, pretendo subrayar el hecho, hoy observable por mor de las últimas aguas 
torrenciales que no de la cura del ayuntamiento; en efecto, la limpieza del cauce, antes 
de que vuelva la suciedad y el abandono por sus fueros, nos permite admirar la obra de 
mampostería que convirtió la fuente o manantial en un aljibe de seis metros de largo por 
cinco de alto que, suponemos, se haría para almacenar el agua que se vertía 
directamente al cauce del barranco la Mota. 
Mediante esta obra, a la par que se almacenaba el agua, se incrementaría el nivel de 
presión y la altura a la que podía llegar como simple efecto de la gravedad, es decir, sin 
necesidad de artefacto elevador. Esperemos, pues, que alguien, con conocimientos 
técnicos, nos ratifique si el muro se hizo de una sola vez o, como parecería desprenderse 
de la expresión del P. Sucías, se fue elevando a tenor del incremento de necesidades. 
Con lo que podríamos adentrarnos en la noche de los tiempos de la villa para, de esta 
forma, ratificar si fue el primer suministrador o solamente el primero de los conocidos. 
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Todo ello he tratado de dejarlo anotado para que tengamos presente que, mientras no 
dispongamos de nuevos datos, Antanilla pudo prestar el servicio de abastecer la 
población hasta, lo sumo, inicios del 1.600, época en que el perímetro urbano así como 
la red de fuentes comenzaron un nuevo ciclo que, por ejemplo, según el Calendario de 
Efemérides, no comienza sino hasta 1.604, cuando el 10 de enero se termina la fuente de 
la calle san Antonio de Padua, que se encontraba detrás de la ermita, así como el 
acueducto de la Mota. Es decir, a partir de la canalización de aguas desde la Mota7. 
La fuente siguiente que se enumera es la de la calle san Lorenzo, casi ochenta años 
después, exactamente el 18 de mayo de 1.7828; la de la plaza san Pedro lo será doce 
años  después9, mientras la de la plaza Moreras es del 20 de abril de 1.839 por traslado 
de la de san Antonio de Padua; la del Llano es de finales del XIX. 
 
Pero, volviendo a la pregunta de cómo es o cómo está en la actualidad el primer 
manantial de aguas para el pueblo, hay que afirmar que el pozo Antanilla se encuentra 
en estado lamentable: el brocal tapiado y casi totalmente desaparecido bajo montones de 
tierra del derrumbe, construcciones de muros para afianzar el camino a la Mota y al 
Matadero y… desidia, en unos, y turismo de interior, en otros, están por acabar con uno 
de los hitos de nuestra historia. 

 
 

Perspectiva desde el alvéolo derecho tras las torrenteras 
 
Sólo los más antiguos del lugar lo recordamos como del sesteadero, que debió ser su 
posterior función, y tampoco de ello queda señal alguna. En efecto, tanto el sesteadero 
como la senda de acceso e incluso el mismo pozo se encuentran cubiertos por el vertido 
de las tierras de desmonte del campo que, recayendo a la calle de san Antonio, forma 
parte de lo que, gracias a un azulejo, aprendimos que denominan parque P. Marín. Por 
lo demás, el brocal está tapiado y el abrevadero de los cincuenta del siglo pasado quedó 
bajo dichas tierras y sobre el peñascal. Anteriormente existía un abrevadero en piedra 
vaciada que, me dice, también debió quedar tapado por la tierra. Como dije, solamente 
una pequeña parte del brocal y el muro que recae al barranco son parcialmente visibles. 
 

                                                 
7 A ello dedicaremos nuestra atención en su momento. 
8 Esta fuente debió estar ubicada en la rinconada entre doctor Albiñana y san Lorenzo. 
9 Exactamente el 20 de abril de 1.794. Aunque, tengamos presente que, casi un siglo después, el 29 de 
junio de 1.876 se vuelve a inaugurar la fuente de san Pedro, según el mismo don P. Sucías. Por tanto, 
pienso que o bien, con casi un siglo de diferencia, fuera la misma fuente de san Pedro en cuyo caso 
cambiaron el nombre de la plaza y se inauguró una remodelación significativa, o bien se trasladó la fuente 
desde la plaza de san Pedro a lo que se había consolidado como una plaza del pueblo en el camino del 
Pozo dulce. 
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* * * 
En conclusión de todo lo expuesto. 
1º.- Los datos de nivel nos permiten pensar que pudo ser el primer manantial de aguas a 
la población del que podemos tener constancia. De ello no se deduce que lo fuera, sino 
que pudo haberlo sido. 
2º.- Tal como es observable se trata de una construcción relativamente reciente, pues en 
su origen era una fuente, un manantial por el que afloraba el acuífero de la Mesa de 
agua correspondiente a la Plana. Dicho acuífero, como señalan los técnicos, es una capa 
de roca, grava y/o arena que permite que el agua pase fácilmente a través de sí mismo. 
Éste es del tipo superficial que se desliza y amanece cuando el peñascal choca en el 
repliegue geológico del barranco. 
3º.- El pozo, que mejor quedaría definido como un embalse, es una construcción con 
paredes de mampostería de cinco metros de altura y base de seis metros de longitud, 
para recoger y retener las aguas que llegaban por debajo del canchal. 
4º.- Tal obra permitía garantizar a la población, exigua en número y con poca 
conciencia de sus necesidades hidrológicas, el efectivo y suficiente suministro a través 
de una elemental canalización que, hecha con elementos rudimentarios, desembocaba en 
una fuente, con abrevadero para las caballerías, en lo que debía ser el centro político del 
entonces perímetro urbano. 
5º.- Solamente desear que sea analizado, por parte de técnicos competentes, y que la 
conciencia ciudadana, algún día no muy lejano, logre sea rescatado para poder 
contemplar y ofrecer este monumento, hito de nuestra historia, a quienes gocen del 
turismo del interior de la Valencia del secano. 
 
 
 
Otros elementos técnicos complementarios son los siguientes: 
Pie del pozo   Brocal   Área almacenamiento 
30 S 0700569  30S 0700563 longitud 6 metros 
UTM 4316469  UTM 4316460 profundidad en pendiente 
Altitud         317  Altitud         323 altura  5 metros 
 
Rinconada Divina Pastora Fuente san Juan Rinconada frente c. Verde 
30 S 0700411  30 S 0700399 30 S 0700420 
UTM 4316886  UTM 4316914 UTM 4316956 
Altura         306  Altura         319 Altura         317           
Precisión  10,5 11,4  K

M 
 
 


